
NOTICIAS DE LIBROS

INSTITUT POLONAIS DES AFFAIRES INTERNATIONALES DE VARSOVIE (Ed.): Annuaire polonais-
des affaires internatioruiles 1963. Varsovia, 1963, 293 págs.

Es el cuarto volumen de los «anuarios
polacos de asuntos internacionales» pu-
blicados hasta ahora para los «amigos que
no conocen el polaco». En el campo inter-
njcional, bien es sabido que hasta hace
poco dominaban los soviets. Sin embargo,
en los últimos años vienen publicándose,
cada vez más, libros y revistas, o anua-
rios, por diferentes centros «científico-po-
líticos» de los países acaudillados por
Moscú, cuyo propósito es, sin duda algu-
na, manifestar que los países «socialistas»
son entre sí independientes. Veamos los
principios que dirigen o en que se inspi-
ra, por ejemplo, la política exterior de
la Polonia comunista.

En primer lugar, se publica, en extrac-
to el discurso pronunciado por el primer
secretario del C. C. del Partido Obrero
Unido (= comunista) de Polonia, "Wladys-
law Gomulka, en su XIII sesión plenaria,
de 4 de julio de 1963, sobre los problemas
internacionales vistos desde los horizon-
tes del futuro «paraíso» comunista. Un tal
Artur Bodnar aborda la cuestión del des-
arrollo socialista a largo plazo (planifica-
ción y experiencia, previsión de los planes,
factores de crecimiento). Las perspectivas
de desarrollo económico de los países so-
cialistas serían, a la vez, optimistas y rea-
listas.

Ludwik Gelberg «examina» la crisis cu-
bana a la luz del D. I. contemporáneo.
Como es «natural», el mérito «histórico de
la solución aportada a esta crisis corres-
ponde al gobierno de la Unión Soviética,
especialmente a su jefe Nikita Jruschov...».
Sorprende esta afirmación, ya que un año
después, la Polonia comunista no sabrá

si ser projruschovista o más bien prostali-
nista. En realidad, el régimen de Gomulka
no quiere ser ni stalinista ni jruschovista.
En todo caso es un orden político y so-
cial antidemocrático. Por otra parte, inte-
resa de un modo especial la exposición
aportada por Adam Kruczkowski relativa
a los «lazos económicos de los Estados so-
cialistas con los países en vía de desarro-
llo». Trabajo puramente propagandístico,
porque las cifras están en favor del Oc-
cidente y en contra del Este.

«El polaco de hoy día vive bajo la ame-
naza del destino», podríamos caracterizar
el siguiente estudio, a cargo de Kazimierz
Libera, porque versa sobre «el reconoci-
miento internacional de la soberanía de Po-
lonia sobre sus territorios occidentales», es-
decir, arrebatados a Alemania en 1944-45.
Resulta que el polaco medio no se acues-
ta ni se despierta sin hacer a su vecino
y a sí mismo la pregunta si esté todavía
o no en «Polonia». Desde luego, el régi-
men actual no consiguió, hasta ahora, dar
a sus subditos una respuesta clara, a pe-
sar de que la Alemania de Ulbricht, de
Penkov, vaya respaldando las reivindica-
ciones de Varsovia, ello, sólo, en virtud
dfl «internacionalismo proletario», o me-
jor dicho, en virtud de la presencia de
unos 250.000 hombres del ejército sovié-
tico en la Alemania Central... Se trata
de una tragedia histórica en que tanta'
los polacos como los alemanes habían in-
tervenido sólo parcialmente..., dejándose-
arrastrar, el uno y el otro* por las corrien-
tes que, en realidad, eran de origen fran-
cés, sembrando confusión, en la Europa*
Central, desde la Revolución francesa haB-
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f:; la primera guerra mundial. principal-
Diente.

Ahora bien, como la segunda guerra
mundial era la continuación de la prime-
ra, y el orden político creado en Versalles,
Saint-Germain, etc., será la continuidad
de lo anterior, restablecido sobre todo de-
bido a la insistencia del aliado soviético-
staliniano, es lógico que desde 1945 algu-
nos países, o mejor dicho «Estados» (ac-
lualmente «socialistas») reclamasen dere-
chos con que, en un principio, no habían
contado, en absoluto. La Unión Soviética,
de acuerdo con los aliados occidentales
durante el último conflicto universal, arre-
baló a la Polonia de 1918 a 1939 un in-
menso territorio desde Lituania hasta la
Eslovaquia Oriental y la llamada Ucra-
nia Subcarpática y Rumania, que normal-
mente debió haber sido sometido a un ar-
bitraje iníernacional, so pretexto de «con-
tribuir (más que los aliados occidenta-
les) a la victoria sobre el nazismo y fa-
cismo». Es una fórmula demasiado gene-
ial, que al Occidente, y sobre todo a la
Alemania sucumbida, eos t a r a sacrificios
que, probablemente, no serán reparados,
por lo menos, durante un sigio... Lo cier-
to es que las nuevas fronteras germano-
polacas están en litigio.

Tadeusz Lychowski se refiere a los pro-
blemas concernientes a los intercambios
comerciales entre los países con diferen-
tes sistemas políticos y sociales. Es uno
di' los más agudos problemas de la políti-
en internacional del bloque soviético. Es

un campo que, propangandísticamente,
ofrece, frente al Occidente, ciertas venta-
jas, al menos teóricamente. Una constan-
te de la política exterior polaca en los
últimos años ha sido la idea de zonas
desnuclearizadas en Europa y otras partes
del mundo. Interesa, por consiguiente, la
exposición de Andrzej Skowroñski, por cier-
to, lo suficientemente amplia para que el
lector pueda hacerse una idea sobre esta
cuestión, tal como la plantean los comu-
nistas polacos.

Finalmente, Stefania Stanislawska versa
sobre los proyectos de una confederación
polaco-checo-eslovaca, durante la segunda
guerra mundial en Londres. Trabajo su-
perficial, hasta el punto de hablar de una
«carta de Raczyñski al presidente Masa-
ryk, del 20 de marzo de 1943...», cuando
T. G. Masaryk había muerto seis años
antes. El hijo del mismo, Jan Masaryk,
nunca ha sido presidente de Checo-Eslo-
vaquia. Sí, lo que interesa es el fondo de
estos proyectos para después de la segun-
da guerra mundial.

Las dos últimas partes del Anuario re-
cogen «Bibliografías crítica y sistemática»
relativas a diferentes aspectos histórico-po-
líticos de la existencia polaca, especial-
mente durante los últimos veinticinco años.
A continuación, el lector puede servirse de
una cronología de las relaciones interna-
cionales de Polonia en 1962.

S. G.

KLEIMAN, ROBERT: Crise atlantique. París, Editions de Trévise, 1964, 198 págs.

Desde el final de la segunda conflagración
mundial, pocas «bombas diplomáticas» han
producido tanta «sorpresa», provocado tañ-
ía «consternación» y originado «estragos»
lan grandes como la conferencia de Pren-
sa del general De Gaulle en enero de
1963, en la cual vetaba la entrada de la
Gran Bretaña en la Comunidad Económi-
ca Europea.

Pues bien; ese hecho tenía unas deriva-
ciones de tal envergadura, para todo el
•tundo occidental, que bien justifica su
cuidadoso análisis. En esta trayectoria he-

mos de insertar el estudio de Robert Klei-
man, que aquí reseñamos.

En las catorce páginas del primer capí-
tulo del libro de Kleiman, se explican las
razones del veto francés al Reino Unido,
a base de la exégesis de la dialéctica gau-
llista (desde I3 notable inteligencia y el
profundo conocimiento de la Historia del
general-presidente hasta su deseo de lle-
var a cabo «grandes empresas»).
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A continuación, bajo el título De Gaulle
y Kennedy, se relata el beneficioso en-
cuentro entre esos dos personajes, en Pa-
rís, en junio de 1961. En este apartado,
nos damos cuenta del respeto que el pre-
sidente galo sentía por «la inteligencia y
el valor» del joven presidente estadouni-
dense. Pero nos damos cuenta también de
que el surgimiento de una atmósfera de
crisis en los asuntos alemanes iba a pro-
ducir resultados distintos a los que cabía
esperar del inicial ambiente. Las circuns-
tancias cambiaban a tono con las posicio-
nes—bien diferentes—entre el Gobierno de
Washington y el Gobierno de París (con
aspectos como el odio de De Gaulle al
teléfono o la intransigencia de Kennedy,
frente a la ductilidad de Eisenhower—re-
gistrándose la política de éste de conce-
sión tras concesión al prestigio del presi-
dente francés—).

Siendo el acuerdo de Nassau, sobre los
polaris, entre Kennedy y Macmillan el he-
cho que consumaba la ruptura de la bue-
m inteligencia entre París y Washington
(p. 54), lógico es que un capítulo se con-
sagre al significado del ambiente Nassau.
Asistimos a una perspectiva de los elemen-
tos del asunto del Skybolt y al diálogo en-
tre el presidente norteamericano y el pri-
mer ministro británico en Nassau, donde
•—con la ayuda de un personal que no es-
taba a la altura de la tarea—se entrega-
ban a la empresa de resolver en cuarenta
y ocho horas un conjunto de problemas
que durante más de cuatro años habían
tenido en la incertidumbre a Washington
y a la Alianza Atlántica. A la par, obser-
varemos las preocupaciones únicamente na-
cionalistas de Macmillan, y los objetivos
de Kennedv encaminados a conducir a
De Gaulle a negociaciones prolongadas so-
bre las materias implicadas en la reunión
anglo-estadounidense. Pero he aquí que,
con tal reunión, cambiaba el tono del ge-
neral-rresidente. Kleiman explica las fa-
cetas de tal cuestión.

Ahora bien; frente al mito, o al tópico,
Kleiman nos hace ver que no fue Nassau
lo que decidió a De Gaulle a oponerse a
la entrada de Inglaterra en el Mercado
Común. Unas semanas antes, numerosos
factores le habían llevado a la conclusión
de que debía poner fin a las negociacio-
nes de Bruselas. En un capítulo rotulado

Dt Gaulle e Inglaterra, el autor se re-
monta al año 1960 para indicar cómo el
general De Gaulle no era contrario en
principio al ingreso del Reino Unido en
la C. E. E., cómo las primeras dificultades
aparecían en la primavera de 1962 y cómo
en diciembre de ese mismo año el entu-
siasmo de los cinco socios de Francia en
el M. C. y de la Comisión, ante la entra-
da de la Gran Bretaña en la C. E. E., ha-
bía dado paso a un considerable desen-
canto. Razón de esto último: la táctica
dilatoria inglesa en las negociaciones y la
insistencia de Londres para obtener arre-
glos especiales. Desde luego, el lector es
espectador, asimismo, del dramático diá-
logo entre Macmillan y De Gaulle en Ram-
bouillet en diciembre de 1962 (vid. capí-
tulo anterior).

Y, en todo este asunto, conviene reco-
ger una observación de Kleiman: la ra-
pidez con que se evaporaba la cólera de
los cinco países de la pequeña Europa al
reaccionar contra el veto francés. Nada
más significativo...

Nada mejor, por tanto, que proceder a
un balance de los errores de Inglaterra.
E<? el capítulo dedicado a este extremo, se
procede a una valoración de «la resisten-
cia de Londres a la unión de Europa».
Aquí se nos habla de la A. E. L. C, del
miedo histórico de la Gran Bretaña a un
Continente europeo organizado, de la «tác-
tica del centímetro» y de las «largas, lar-
gas, tan largas, tan largas conversacio-
nes de Bruselas». También se alude a las
restricciones impuestas por Londres al há-
bil negociador inglés—Heath—, con una
Commonwealth dividida, un país dividi-
do, un Partido dividido y un Gabinete di-
vidido...

En conclusión, justo es decir, con Klei-
man, que en el fracaso británico ante la
C. E. E. «la responsabilidad de Inglate-
rra no ha sido inferior a la de De Gaulle».

Y aún hay otra particularidad: de to-
dos los factores que incitaron a De Gau-
Ha a poner su veto a la entrada del Reino
Unido en el M. C, ninguno fue más esen-
cial que el hecho de que ni la Gran Bre-
taña ni los U. S. A. trataron seriamente de
entablar negociaciones con Francia sobre
el futuro de Europa y del mundo atlán-
tico. De qué manera los ingleses preferían
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negociar con los «otros», oponiéndolos a
París, lo describe este estudio en el apar-
tado referente a las llamadas cuestiones
críticas: agricultura y Unión política.

Ahora bien; si e! autor comentado no es
blando a la hora de enjuiciar la política
dilatoria de Londres y la incapacidad bri-
tánica para elegir entre dos tendencias
opuestas, no esconde los errores de apre-
ciación de Washington, su incomprensión
ante el profundo cambio experimentado
en Europa en los últimos tiempos (con el
nuevo equilibrio de potencia producido en
el Occidente). Por ejemplo, desconociendo
la circunstancia de que la Europa de los
Seis no hace negocios, sino política. Con
lo que esa naturaleza esencialmente polí-

tica de la unión de Europa exige una
respuesta política por parte de los Esta-
dos Unidos.

Tal respiuesta política reclama la trans-
formación de mitos atlánticos pasados de
moda. Esa indubitada evidencia impele a
una política de asociación atlántica. Ese
es el objeto del capítulo final, el más
extenso de todos. Con toda justificación,
pues en él se presenta una política de
futuro. ¿Motivo? El desafío del Oriente
—sea ruso, chino o chino-soviético—va a
continuar. Y, para hacerle frente, y para
que haya paz estable, no cabe más que la
unidad del Occidente...

L. R. G.

FITZSIMONS, M. A.: Empire by Treaty, University oí Notre Dame Prese, 1964, 235 ¡ ágs.

Como indica el subtítulo de la obra,
(Gran Bretaña y el Oriente Medio en el
siglo XX», el autor pasa revista a la polí-
tica británica desplegada en esa área neu-
rálgica. Mediante tratados procuró obte-
ner, especialmente de los dirigentes ára-
bes, las concesiones y bases que Gran
Bretaña consideraba esenciales para la pro-
tección de sus intereses y el mantenimien-
to del orden. Desde la segunda guerra
mundial, esta política cayó en desuso y, a
partir de 1958, una Inglaterra en transfor-
mación se ha visto forzada a tratar con
un nuevo Oriente Medio en términos tam-
bién nuevos.

El volumen comienza tratando un pano-
rama del Oriente Medio en los años en-
tre las dos grandes guerras, cuando la
Gran Bretaña ejercía una preponderante
influencia allí. La política británica ayu-
daba a crear Estados a los cuales propor-
cionaba tutores políticos, militares y admi-
nistrativos. Esto significaba, en general,
que la influencia británica estaba suficien-
temente consolidada como para obtener de
los dirigentes árabes las concesiones esen-
ciales para un orden británico. Esas con-
cesiones implicaban una relación tutelar
entre la Gran Bretaña y los Estados ára-
bes, lo que iba dando origen a la sospe-
cha, el rencor y la frustración. Cuando el
poder británico declinó tras la segunda
guerra mundial, la Gran Bretaña pensó

renovar las viejas disposiciones, pero el
Imperio significaba consentimiento y po-
der. Y cuando accedía a las demandas de
independencia de la India, un bastión de
la posición británica en el Oriente Medio,
alentaba una mentalidad de oposición, ya
formidable. La Unión Soviética, proclaman-
do su hostilidad al imperialismo, estimu-
laba a los nacionalismos árabes. Las am-
biciones soviéticas unieron a la Gran Bre-
taña y a los Estados Unidos en una alian-
za que a veces fracasó en coordinar sus
políticas en el Oriente Medio, porque sus
intereses no coincidían.

El examen de los intereses británicos
constituye un capítulo muy interesante. En
otros se analizan, sucesivamente, las con-
secuencias de la Declaración Balfour, los
acontecimientos ocurridos en el Oriente
Medio durante la segunda guerra mundial,
la partición de Palestina, creación de los
Estados de Israel y Jordania y tratado
con el Iraq (enero 1948). Especial aten-
ción dedica a los acontecimientos del Irán,
que desembocaron en la nacionalización de
la industria del petróleo, y a los de Egip-
to, que motivaron, 1947, la queja de Al
Nokrashy a la O. N. U. contra la presen-
cia británica, así como los que promo-
vieron la proclamación de la República
egipcia. Otros capítulos tratan del géne-
sis y vicisitudes del Pacto de Bagdad J
los quince meses transcurridos desde di-
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cho acontecimiento hasta la nacionaliza- Se trata de una obra sumamente inte-
ción de la Compañía del Canal de Suez resante, que condensa hechos importan-
por Nasser, nacionalización del Canal y tes de forma sencilla y correcta.
hostilidades anglo-francesas contra Egipto,
revolución iraquí y panorama actual del
Oriente Medio.

J. C. A.

BOYD, ANDREW: An Atlas of World Ajfairs. University Paperbacks. Methuen Co. Lon-
don, 1964, 160 págs.

Es evidente que en la rapidez de los
cambios de la vida intelectual contempo-
ránea, una de las necesidades más cons-
tantes, y a veces más difíciles, consiste en
estar completamente al día respecto a los
cambios de los mapas. No sólo respecto a
los Estados y sus fronteras, sino en los
sectores de entrecruces de problemas de
pueblos, razas, religiones e idiomas, tan-
to con sus conflictos latentes como con sus
realizaciones positivas. Desde después de
la segunda guerra mundial y durante nues-
tras actuales generaciones, hemos visto sur-
gir una nueva nación cada seis meses, por
término medio. Algunas de las viejas na-
ciones se han visto obligadas a forjar nue-
vos nexos para sus relaciones exteriores,
mientras que otras han sido deshechas o
desmembradas. En muchos sitios las po-
blaciones crecientes se aprietan sobre lí-
mites estrechos. Las nuevas técnicas con-
quistan nuevos espacios hacia los folos
y dentro de los desiertos. A la vez cam-
bian las condiciones físicas naturales.

El manual de Andrew Boyd, presentado
como un atlas de los asuntos mundiales,
llena cumplidamente las necesidades de
información sobre los principales cambios
mundiales hasta fines del año 1963; pero
sirve también para lo esencial posterior

de 1964. Consta de 70 mapas acompaña-
dos por otros tantos resúmenes de datos
y fechas. Los primeros atienden a los
repartos mundiales de habitantes, petró-
leos, «minerales claves», geografía atómi-
ca, zonas del dólar, la libra y el rublo;
Naciones Unidas, bloques ideológicos mun-
diales, situación de las independencias y
las dependencias, «afroasiaticismo», países
subdesarroUados, puntos de Sputniks y co-
hetes, etc. Luego, entre los mapas por
grupos de países, los de la Europa divi-
dida, ganancias territoriales, Alianza at-
lántica, países no - comprometidos, aguas
disputadas, nueva África, Oriente Medio,
pleitos de Asia Sudeste, y continentes ame-
ricanos. Además, los enlaces alrededor del
Ártico, y las rivalidades en el Atlántico.

Aparte del interés que el referido ma-
nual de Andrew Boyd ofrece por sí mis-
mo, ha de tenerse en cuenta que es en
cierto modo el punto actual donde desem-
bocan los estudios de otros volúmenes an-
teriores en la misma colección. Así las re-
ferentes a partidos políticos, instituciones
internacionales, ideas en litigio, pensa-
mientos políticos occidentales, historia eco-
nómica de Europa, etc., etc.

R. G. B.

PIERSON-MATHY, P.: La politique raciale de la République a" A frique du Sud. Chronique
de Politique Etrangére, XVIII, núms. 3 a 5, Bruselas, 1964, 660 págs.

Se trata de una obra dedicada al es- El primero, titulado «Relaciones entre Afri-
tudio del apartheid. Para esbozar el pa- ca del Sur y los territorios vecinos y reper-
norama se insertan, previamente al estudio cusiones sobre la descolonización del Afri-
de! tema, dos capítulos de antecedentes, ca Austral», contiene un sucinto resumen
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geográfico de la República Sudafricana y
los territorios de la Alta Comisión (Basu-
toland, Swaziland, Bechuanaland), origen
y administración del mandato del Sudoeste
africano y acción de los Estados africanos
y de la Organización de las Naciones Uni-
das respecto al mismo. Termina con una
referencia a Mozambique y Rhodesia del
Sur. El capítulo II estudia las caracterís-
ticas demográficas y raciales de la pobla-
ción: blanca (afrikaners y de origen bri-
tánico), africana y minorías india y mes-
tiza.

A través de las 147 páginas que integran
el capítulo III, titulado «El apartheid»,
se examina la doctrina racial del Partido
Nacionalista, origen del término apartheid,
su definición política, contenido ideológi-
co y tesis del desarrollo separado de en-
tidades territoriales distintas. Expone tam-
bién la aplicación práctica de las doctri-
nas: clasificación de la población por ca-
tegorías raciales, el sector laboral, los sal-
voconductos, la educación de los africa-
nos, los derechos políticos y la represión
de la oposición extraparlamentaria. Ter-
mina el volumen con una colección de once
documentos diversos.

Desgraciadamente, no se trata de una
obra objetiva. La autora, desde la intro-
ducción, se muestra preocupada por «el
peligro que para el mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales»—slogan
repetido en todos los casos que molestan
a los «anticolonialistas»—representa la po-
lítica racial seguida por las autoridades
de la República. Esta falta de objetividad

que demuestra la autora es la misma que
priva en Organismos internacionales del
más alto rango. Las propias Naciones Uni-
das consideran que el apartheid constitu-
yo una amenaza a la paz mundial, pero
ignora, en cambio, las agresiones del Pa-
thet Lao o las del Vietcong, que son peli-
gros tangibles que pueden conducir a una
guerra generalizada, o se encoge de hom-
bros ante las amenazas indonesias de
«aplastar Malasia» o la intromisión arma-
da del Sudán y otros países vecinos en el
Congo-Leopoldville con el sangriento cor-
tejo de salvajes matanzas a que ha dado
origen. Precisamente esos reiterados casos
de fobia antiblanca justifican que las auto-
ridades sudafricanas adopten las medidas
necesarias para evitar que puedan repetir-
se en su país. El 4 de mayo de 1960, el
ministro de Asuntos Exteriores sudafricano,
Eric H. Louw, declaraba en Londres que
la población blanca de su país «no estaba
dispuesta a entregarse a una probable dic-
tadura bantú». Lo cual es una postura ló-
gica. El sectarismo de la autora ignora
estos hechos como otros fundamentales,
cuales son las ingentes inversiones en ma-
teria de enseñanza, sanidad, etc., de la
población bantú, que dedican las autori-
dades de Pretoria. Los «oprimidos» afri-
canos de la República disfrutan de un ni-
vel de vida incomparablemente superior a
los «libres» ciudadanos de Ghana, por
ejemplo, sometidos además a una autén-
tica opresión policíaca.

J. C. A.

FOOT, Sra HUCH: A Stan in Freedom. Hodder and Stonghton. London, 1964, 256 págs.

Sir Hugh Foot ha desempeñado durante
treinta años una sucesión de puestos den-
tro del Servicio Colonial británico, y esto
fue no sólo en los sitios, sino en los mo-
mentos en que el papel mundial de Ingla-
terra, y después el de su Commonwealth,
experimentaban las más radicales transfor-
maciones. Su libro A Start in freedom,
no sólo tiene el interés documental de una
serie de testimonios personales de quien
ha tomado parte directa en una serie de
episodios trascendentes en la historia de
la política internacional, sino también el

interés de una continuidad en la ideología
y la conducta. Es un libro que no sólo cuen-
ta experiencias gubernativas, sino que ex-
pone una teoría sobre los temas de la
descolonización y los sectores del «Tercer
mundo», que proceden del sistema britá-
nico.

El libro de Sir Hugh Foot cuenta la
vida profesional de su autor desde que des-
empeñó su primer puesto en el territorio
del Mandato inglés en Palestina el mes de
agosto de 1929, hasta que, después de ha-
ber sido el último gobernador y comandante
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en jefe de Chipre, esta isla fue convertida
en Estado independiente. En el intervalo
d3 muchos años, y después de asistir a lo
más revuelto de Palestina, fue secretario
en jefe de Nigeria cuando ésta realizaba
sa avance constitucional, y capitán general
de Jamaica. El año 1961, Sir Hugh Foot
pasó a formar parte de la delegación bri-
tánica en la O. N. U., donde llegó a des-
tacar como uno de los principales conse-
jeros sobre cuestiones de países nuevamen-
te independizados. Luego fue designado
por el Consejo de Tutelas para presidir
la comisión que dictaminó sobre la Nue-
vs. Guinea australiana y Nauru. Fue miem-
bro del Comité de los Cuatro para Rhode-
sia del Sur. Y ahora trabaja exclusiva-
mente para las Naciones Unidas en cali-
dad de consejero del «United Nations
Special Found», sobre todo en relación con
los apoyos a las planificaciones de Esta-
dos y Gobiernos africanos.

El resultado general de la carrera, las
experiencias, las realizaciones y las impre-
siones de Sir Hugh Foot, se traduce en
una profunda convicción sobre la necesi-
dar de acelerar e intensificar el papel de

la¡! jóvenes naciones ex colonizadas, y en
general de los pueblos aún subdesarrolla-
dos, dentro de la gestión y dirección de
los asuntos mundiales. Ahora, laborando
dentro de la O. N. U., él se muestra com-
pletamente convencido de que la O. N. U.
(a pesar de sus imperfecciones) representa
la mejor esperanza para conseguir un fu-
turo tranquilizador. Dice que por lo me-
nos, todos quienes trabajan para las Na-
ciones Unidas, abandonan sus prejuicios
nacionales y se ponen al servicio de la coope-
ración internacional. Dice que trabajan
para que las fuerzas de las conciliaciones
lleguen a ser más fuertes que las de los
conflictos. Y afirma que no lo hacen por
exceso de idealismo, sino por los efectos
prácticos de sus labores cotidianas, que
van consiguiendo efectos pacificadores cons-
tructivos en pequeña escala. La política
internacional esencial sólo puede ser para
Sii Hugh Foot aquella que extienda los
métodos de trabajo interno de la O. N. U.
a todas las manifestaciones de relación
entre los pueblos.

R. G. B.

WIONCZEK, MIGUEL C.: Latín american free trade association. Internacional Concilia-
tion, Carnegie Endowment for International Peace, Nueva York, 1965, 80 págs.

No hay duda que los movimientos de
integración son ya, en algunas partes que
nada tienen que ver y en nada se pare-
cen a la Comunidad Económica Europea
y a la Asociación Europea de Libre Co-
mercio, algo más que una aspiración. Lo
que se está haciendo—a veces parece que
no va más allá del intento—por Hispa-
noamérica, es una buena demostración.
La Asociación Latino Americana de Li-
bro Comercio es incluso anterior, en cual-
quier caso como una aspiración, a otros
movimientos que han encontrado un am-
biente más favorable para su desarrollo.
Algo de esto se puede advertir sin salir
del propio hemisferio occidental. En la
América Central sigue adelante con ex-
celentes resultados ya y muy buenas pers-
pectivas, el proyecto de formación de un
mercado común económicamente integra-
do, algo que en escala mucho menor—y en

una fase muy distinta de desarrollo—se
parece a lo que se aproxima para una
porción del continente europeo a la fase
definitiva y decisión de un proyecto ex-
traordinario.

Las condiciones para la A. L. A. L. C.
son desfavorables, por razones geográficas
no menos que económicas. La geografía es
causa de una enorme dispersión y de serias
dificultades para las comunicaciones. Y en
la mayoría de los casos, las economías
respectivas descansan todavía, de una ma-
nera fundamental en la gran mayoría de
los casos, en uno o dos productos—mate-
rias primas—de los que han de hacerse
glandes exportaciones si se ha de tener
la esperanza de mantener un nivel de vida
razonablemente alto y en condiciones de
seguir subiendo. Sólo por estos dos lados
ss ponen de manifiesto dificultades de tal
naturaleza impresionantes que hacen di-
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íícil pensar cómo, mientras no se alcance
un grado de desarrollo—con mucha indus-
trialización—mucho más alto que el actual,
puede el comercio entre los países que
forman esta asociación aumentar lo sufi-
ciente para convertirla en algo con una
verdadera eficacia.

La idea parece haber prendido y estar
echando raíces. Acaso esto sea fundamen-
tal. Entre los años de 1959 y 1963, el co-
mercio de los países que son ya miem-
bros de la A. L. A. L. C.—Argentina, Bra-
sil, Colombia, Chile, Ecuador, Méjico, Pa-
raguay, Perú y Uruguay—entre sí ha
pasado de un valor de 685,7 millones de
dólares a 950,7 millones, un aumento del
38,6 por 100. No cuesta trabajo pensar
que si hubiese un número mayor de pro-
ductos con los cuales comerciar, por el
lado industrial sobre todo, y mejores y más

rápidas vías de comunicaciones, la situa-
ción hubiera sido mucho más favorable
todavía.

En este caso por lo menos, todo hace
pensar que de seguir adelante la idea de
formación y desarrollo p l e n o de la
A. L. A. L. C, su mayor impulso habrá de
ser la consecuencia no menos que el es-
tímulo del proceso de desarrollo econó-
mico que se halla en evidencia casi por
todas partes, con frecuencia en forma al-
tamente prometedora. Mientras tanto, los
países de Hispanoamérica necesitan, sin
duda, mirar atentamente hacia el exte-
rior en busca de mercados para la colo-
cación del petróleo y la carne, el café y el
cobre, el azúcar y los plátanos.

J. M.
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